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E nrique San tos Molan o. hij o de 
Ennque San tos Mo ntejo (Calibán) 
y medi o her man o d e l:.nn quc y 
He rnando Santos Castillo. es quizá 
.::1 más aH~ nl<lJado irwe ' tigac.Jor) e -
critor de la familia Santos. De lo pri-
mero. me consta que durante los úl-
timo vein te años Sa ntos Mo lano ha 
sido a ·iduo 'i~itant e de la ~a l a de 
inve · tigadore~ de la Bibliot\.!Cél Na-
c ional. donde . con diminuta le tra . ha 
lle nado miles de fichas de colo r ve r-
J c ópt ico. cortadas de cuade rnos 
o rma eJ e cien hojas. Actividad 
im e ·tiga ti va que le ha pe rmitido 
docume ntar ·us libros sobre diferen-
tes temas: Jo. é A unció n Si lva. u 
gran pasión: Antonio Nariño, su pri-
mera aventura como escritor aman-
te de la novela histó rica: grandes 
: ucesos de la vida colombiana. his-
toria de la ene rgía y B ogotá. e tc .. 
dándole a cada uno de e llos gran cre-
c.Jibilidad y Íldclidad. De lo segundo. 
su mismo he rmano, don Hernando. 
da ti.! ' timonio e n e l prólogo, " Los 
míos·· . al libro Lo.\ jóvenes Santos 
que. a propó ito. fue una de sus últi-
ma crcacione ' lite rarias. 
Santos Mo la no entró a estudiar 
sociología en la Universidad Nacio-
nal. fue a lumno de la primera pro-
moción. la fo rmada po r Fals Borda 
~ Camilo Torres. empeño en e l que 
du ró poco. Luego de permanecer 
uno meses en E uropa en compai1ía 
de su padre, e n 1963 se vinculó a El 
Tiempo . periódico en que trabajó 
ha ta 1973. como redactor. a lte rnan-
do esta actividad con la de escritor. 
Después de su sa lida de El Tiempo. 
. e dedicó a dife rentes actividades. 
E xcelente libre tista de te levisión. 
adaptó, en 1975. la novela De sobre-
mesa de José Asunción Silva. con el 
título de Un aroma de secrelo, cono-
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cid:1 por mucho~ Jt: los técnicos y 
dirc.:ct i,·as eJe RTI v los nacientes I.!S-
t ud¡o..; G rav1 como Un aroma de con-
crt'W. en la que e l protagonista. José 
Fe rnandeL de Sotomayor. adoptó. 
graclél. a la versión hecha por Santos 
Mo lano. la figura <k Rafael Uribe 
Uribe. en do nde el c<t udillo libe ral 
tuvo un corte socialista que mole tó 
a Fernando Góme:t Aguc.Jelo y a las 
dirccti\ a~ de la programadora. pero 
que permitió e l dcsfogul.! dellibre tis-
w. hasta el punto de que. si la novela 
no hu bil.!ra sido conac.Jn. el héroe se 
hubiera e ntrevistado en París con 
Federico Engels. Subrayando que el 
mártir libe ral nunca fue amigo de El 
Tiempo -es decir. de Eduardo San-
tos- . pero sí de He rnando y Enri-
que Santo Montejo. y quizá para 
hacer rabiar a las directivas. Santos 
Molano adaptó de manera tan pani-
cula r la novela de Silva. Siguieron 
luego infinidad de aventuras inte lec-
tuales. editoriales y demás. con muy 
ma los resultados económicos pero 
con una buena dosis de escándalos. 
en las q ue Enrique Santos se distan-
ció mucho de sus hermanos y del pe-
riódico de la familia . Tras permane-
ce r un tie mpo en e l Ecuador. a su 
regre o siguió investigando y se acer-
có nuevamente al redil familiar. 
Durante esos años de alejamien-
to se ca racterizó Santos Molano por 
ser un escritor al que le gustaba ge-
nerar escándalos, polémicas, etc. Sus 
biografías de Silva y Nariño sacan a 
re lucir personajes perseguidos, odia-
dos y proscritos por la historia ofi-
cial pe ro con una vida muy distinta 
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de la que las academias h:1n 4uerido 
mostrar. aractcrístico de c. os libros 
es que e l autor. adcm<is de estilar una 
buena dosis de resentimiento. no ha 
dejado " títere con cabeza": en ellos 
se han dicho muchas verdades sobre 
a lgunos ck los "patricios" d~ la re-
pública. Sorprende e ntonces que. en 
Los jó1·en es Somos. el alllor cambie 
mucho de sus posturas de juve ntud 
y aun de madurez para presentarnos 
un libro muy bien investigado, en lo 
que a los pe riódicos se re fie re. Sin 
adentrarse en los archivos fami liares 
y oficiales. sobre todo sin citar siquie-
ra una carta personal o política, re-
curre con frecuencia a la evocación 
de lo que Calibán contaba de sus he r-
manos. El texto, entonces. resalta la 
vida pública de los cinco hermanos 
Santos Montejo (Hernando. Guille r-
mo. Enrique. Eduardo y Gustavo) y 
deja de lado la vida privada e íntima 
de los pro tagonistas o , cuando lo 
hace, es demasiado ligero; por ejem-
plo. muy de pasada menciona el ma-
trimonio, en junio de 191 1. de Enri-
que Sa n tos Mont ejo con Noemí 
Castillo y e l nacimiento de su prime-
ra hija, Cecilia, en mayo de 19 12, así 
como e l de E nrique ( 12 de abri l de 
1917) en Tunja; e l de Beatriz (el 20 
de julio de 1920) y el de Hernando 
( 15 de agosto de 1922) en Bogotá. 
Muy pocos datos suministra sobre e l 
noviazgo y matrimonio (25 de no-
viembre de 1917) de Eduardo San-
tos con Lorenza Yillegas Restrepo. 
Es totalmente desacertado cuando en 
la página 199 dice que Hernando San-
tos Montejo contrajo matrimonio e l 
4 de octubre de 191 1 con Isabel Par-
do Rubio, y cuando en la 20 1 se dice 
que la traducción de la novela El ho-
!el Babilonia , hecha por Hernando 
Santos. fue publicada por entregas en 
Gaceta Republicana entre el 16 de fe-
brero y e l 26 de abril de 1913, unos 
meses antes de contraer Hernando 
Santos matrimonio con Dorila Uri-
be; error q ue persiste en la página 
238, donde se dice que c ua ndo 
Guillermo Santos contrajo matrimo-
nio con Dorila Uribe, e l 25 de abril 
de 1914 ... 
Buena parte del libro transcurre 
en Bogotá y Tunja, pero la contex-
tualización de esas dos ciudades es 
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demasiado liviana, tenue si se quie-
re, pues además de suministrar al-
gunos datos sobre e l barrio La Can-
delaria y sobre la vida intelectual 
bogotana, especialmente de la Socie-
dad Julio Arboleda, en torno a la cual 
se re unían los principales intelectua-
les bogotanos y en la que tomó parte 
Eduardo Santos, resalta el clima de 
intolerancia que vivió Enrique San-
tos en Tunja cuando estuvo estable-
cido allí, entre 1909 y 1919, tuvo nego-
cio y fundó el semanario La Linterna. 
Sorprende que nada se mencione de 
la participación de Eduardo Santos 
en la logia masónica. 
Presenta muchos datos y docu-
mentos interesantes pero con cierto 
entendible interés por mostrar no 
sólo a los hermanos Santos Montejo 
com o periodistas y polemistas, con 
carácter casi de ángeles, sino a otros 
discutidos personajes de la vida co-
lombiana como excelentes personas, 
cuando se ha demostrado que en 
realidad no lo eran: Miguel Antonio 
Caro, por ejemplo. Es así como fre-
cuentemente menciona ataques a 
Enrique y Eduardo Santos por parte 
del clero, pero no se cita el texto, mas 
si la respuesta de los agredidos. Al 
igual que muchos de los historiado-
res y escritores que en una época San-
tos Molano atacó y criticó, él cae en 
lo mismo: trata de sacar a sus héroes 
con bien de cuanto problema y difi-
cultad afrontaron, lo que nos lleva a 
pensar que el volver al redil familiar 
le hizo perder su capacidad crítica y 
traicionar muchos de sus principios, 
o que éstos sólo eran una careta. 
En la introducción , " D e guerrille-
ros a periodistas", se demuestra que 
la dinastía de los Santos está íntima-
mente ligada con la guerrillera y pró-
cer Antonia Santos Plata , pues e ra 
tía abuela de los jóvenes Santos, y 
que es una familia de periodis~as, 
pues Francisco Santos Galvis (1848-
I 900), e l padre de los protagonistas 
de l libro, además de ser político y 
abogado, ejerció e l pe riodism o y 
publicó el semanario El Correspon-
sal, en 1878, desde donde defendió 
el liberalismo radical y su papel his-
tórico. Se observan cie rtos anacro-
nismos y algunos e rrores, quizá 
involuntarios, en la publicación de 
fechas, al igual que un total desinte-
rés por consultar bibliografía secun-
daria, característica que se observa 
a lo largo del libro y que Santos 
Molano conserva aún de sus años 
radicales, lo que hace que las contex-
tualizaciones históricas sean bastan-
te sesgadas y parcializadas. 
El matrimonio entre el jurista San-
tos Galvis y Leopoldina Montejo fue 
muy típico de la época: un libe ral 
comecuras con una ferviente católi-
ca. Después de algunos intentos de 
establecerse en Santander, la pareja 
se radicó en Bogotá, y el doctor Fran-
cisco Santos fundó otro semanario, 
El Republicano (1882) , donde su ra-
dicalismo ya era m uy pálido. Tras un 
breve periodo de actividad periodís-
tica fue vinculado a la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, donde cum-
plió una eficaz labor burocrática. En 
Santander, la joven pareja había te-
nido dos hijas que murieron siendo 
infantas, y sólo e n Bogotá nacieron 
y se criaron cinco (H ernando, 1883; 
Guillermo, 1884; Enrique, 1886 ; 
Eduardo, 1888; Gustavo, 1892) de 
los siete hijos que concibió el matri-
m onio y que son los protagonistas 
de la historia que Enrique Santos 
Molano presenta en el libro. Cuan-
do se estableció la Regeneración, a 
partir del segundo período de Núñez 
(1884), Santos Galvis apoyó la pro-
puesta del presidente del Cabrero y 
cumplió, nuevamente , eficaz papel 
como tesorero general; luego fue re-
presentante, hasta 1892, y a partir de 
ese m omento no volvió a ejercer nin-
gún cargo público hasta su muerte. 
A continuación de la Int roduc-
ción, Santos Molano nos presenta 
ve inte capítulos: doce e n e l prime r 
tomo, que abarca el periodo com-
prendido de r885 a novie mbre de 
1915, y ocho e n e l segundo, que cu-
bren los años de 1915 a 1923, e n los 
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que transcurren la infancia , la ado-
lescencia y los prime ros años de vida 
pública de los cinco hermanos San-
tos Montejo. El libro es riguroso 
hasta el jueves santo de 192 1, cuan-
do H ernando Santos murió víctima 
de una congestión cerebral. D e allí 
para adelante, hasta 1923, el autor 
da só lo algunas ligeras pinceladas 
que terminan con la reproducción de 
la última D anza de las H oras , en su 
primera etapa (I919-1923), del25 de 
diciembre de 1923, titulada "Si yo 
fuera niño". El mayor peso de la 
narración recae en Enrique Santos 
Montejo, el más hiperactivo y pre-
coz, en todos los sen tidos, de los her-
manos , y en Eduardo. Es práctica-
mente nula la información sobre 
Guillermo. Lo rico de la información 
suministrada por el autor permite 
contextualizar la generación d el 
Centenario, la Unión R epublicana 
(movimiento que , según la docu-
mentación allegada por e l autor, 
aparece como coyuntural) , la e lec-
ción y mandato, entre 1910 y 1914, 
de Carlos E. Restrepo (con quien el 
republicanismo agotó sus posibilida-
des) , como la reacción conservado-
ra contra ese gobierno en cabeza de 
la Cruzada Católica de Marco Fidel 
Suárez, la Concentración Conserva-
dora de José Vicente Concha y el 
Bloque Liberal de Rafae l Uribe 
Uribe. Subraya que la Unión R epu-
blicana fue un interesante intento en 
e l que, sin duda, se quiso formar una 
agrupación libre de las responsabi-
lidades históricas de los viejos parti-
dos , compuesta de sangre joven , 
a pta para la regeneración del país, 
pero que fracasó en su intento; e n 
tal expe rimento participó activa-
mente la generación del Centenario, 
a la que pertenecieron los Santos 
Montejo. De igual manera, es posi-
ble reconstruir varios episodios de 
la reconstrucción y re unificación de l 
partido liberal en torno de la Unión 
Liberal, surgida tras el asesinato de l 
general Uribe Uribe, pues a partir 
del magnicidio e l libe ralismo se 
aglutinó en torno al general Benja-
mín Herrera , e ne migo político del 
mártir pero el mejor cata lizador para 
los objetivos liberales. Proceso e n e l 
que e mergieron jóvenes po líticos de 
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la gl' nerac ton de l Cente nario. como 
lfo n<:o LópeL Puma rejo. y del que 
oh\'lamen te participó Ennque San-
to" .\l ont~JO. como líder del libe ra -
lt. mo e n Bo~ acá. pero actuando a 
vece e n contravía de l a~ tendencia 
genera l c~ d~ los lídere libera les na-
c to na lc::. de la primera y egunda 
décadas del s iglo XX. 
El libro contie ne algunos e le me n-
tos de contextual ización del manda-
to de José Vicente Concha ( 19 14-
1918). especia lme nte e n lo relativo 
a algunos atentados contra la libe r-
tad de expresión, y un intento se-
paratista. en 1916. de los depa rta-
mentos de la costa atlántica . Se 
suministran detalles sobre la cam-
paña presidencial de I917-19 18 , e n 
la que compiti e ron Marco Fid e l 
Suárez. por el conservatism o cleri -
cal hegemónico. y Guille rmo Valen-
cia, por la coalición libera l-conser-
vadora, que fue la primera incursión 
e n polftica de Eduardo Santos como 
diputado por C undinamarca de una 
1 is t a obrero-! i be ral-repu b l ica na . 
Presen ta va rios detalles del proble-
mático y débil gobie rno de Marco 
Fidel Suá rez y narra algunos de los 
estragos causados por la gripe ase-
sina que azotó a l país e ntre septie m-
bre y noviembre de 19 18. 
Así m ismo. la riqueza documen-
ta l aportada por Santos M olano per-
mite reconstruir una época impor-
ta nte. la de las primeras décadas del 
siglo XX. de la historia de l pe riodis-
mo colombiano. Sin e mba rgo, nos 
pa rece que hubiera sido convenie n-
te dar una breve reseña biográfica 
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- en no ta de pie de página . por 
ejem plo-- de muchos de los perso-
naje y publicaciones. apa rte de lo 
antos y sus pe riódicos. que apare-
cen e n el libro. pues e l lector com ún 
no tie ne la obligación de conocer a 
pe rsonajes y publicaciones lejanos y 
perdidos e n la me moria de los co-
lombiano . Se echa de m enos u n 
necesario índice temát ico_ onomás-
tico . Sin e mbargo. e n algunos asun-
tos tratados por el libro -como. por 
ejemplo. e n e l de las polémicas re la-
ciones de Colombia con los Estados 
Unidos- se dejan abie rt as varias 
vertie ntes para investigar. 
11 
La e ta pa de la histo ria de l periodis-
mo colombia no a que nos refe rimos 
es reconstruida e n Los jóvenes San-
ros. pues Enriq ue Santos Montejo 
escri bió su primer a rt ículo, a los 
qu ince años de edad , e n e l periódi-
co Esfinge (2 d e septie mbre d e 
1902 ). conspiró contra e l gobie rno 
de Reyes y tuvo q ue radica rse e n 
Venezuela. Pos te rio rme nte , junto 
con Pedro Antonio Z ubieta y Juan 
C lím aco H e rnánd ez. fundó , e n 
Tunja. el 30 de julio de 1909, e l se-
m ana rio La Linterna. con e l fin de 
defender e n Boyacá la causa de la 
U nión Republicana contra los ata-
ques constantes y a veces furibun-
dos del clero y de la reacción con-
servad o ra. A través de las bien 
escogidas citas. se puede ver la trans-
formación de Santos Montejo de 
republicano a libe ral y ente nde r po r 
qué sus columnas fueron favoritas de 
los lectores de todos los sexos y to-
dos los colores políticos, incluso de 
los indife re ntes. y por qué siempre, 
desde esos prime ros años, su pluma 
ejerció una profunda influencia na-
cional. La Linterna fue, en cierta 
medida , Jo que más adelante fue El 
Tiempo: un periódico muy bien edi-
tado, de pulcro diseño y variad ísim a 
información. tanto nacional como 
inte rnacional, que , prontam ente, en 
noviembre de 191 0, fue el prime r 
periódico de provincia que circuló 
e n Bogotá y llegó a ser el más influ-
yente de los periódicos nacionales 
impresos e n provincia. Sem an ario 
que , por los frecuentes ataques de 
R t:SEÑAS 
su directo r a la participación dt! la 
Iglesia cató lica e n la políticn regio-
nal de Boyacá y sus simpatías por la 
organización de la clase obre ra. fue 
excomulgado. Tanto e n La Linterna 
como e n El Tiempo. desempei'ló un 
papel de te rminante e l genio pe rio-
dístico de E nrique Santos Montejo. 
que tenía grandes facultades intelec-
tuales y una asombrosa y e nciclopé-
dica cultura. Fue é l e l primero de los 
he rmanos qut! inte rvino e n política, 
pues fue re presentante a la Cámara, 
e n 19 13, po r la circunscripción elec-
to ra l de Santa Rosa de Vitcrbo. ac-
tividad e n la que pe rmaneció hasta 
192 1. cuando ya e ra el ne rvio prin-
cipal de E l Tiempo, periódico al que 
se había vinculado e l lunes 12 de 
mayo de 19 19. 
H e rnando Santos M ontejo fue. 
e ntre 1902 y 1905. dueño de una im-
prenta y poste riormente fue perio-
dista de E l Nuevo Tiempo, de Ismael 
Enrique Arciniegas, el principal pe-
riódico de la é poca, y de la Gaceta 
R e publicana, de Enrique Olaya 
H errera. A diferencia de Enrique y 
Eduardo, éste se mantuvo e n e l libe-
ralismo e influyó de manera de termi-
nante para que e l primero de e llos se 
reconvirtie ra al liberalismo en 19 14. 
No tuvo mayores aspiraciones políti-
cas; quiso ser, junto con Gustavo. ar-
tista, intelectual (traductor y experto 
e n literatura y cultura anglosajonas) 
y virtuoso del piano, labores que com-
binó con las de la docencia, pues fue 
profesor fundador del Gimnas io 
Moderno e n 1914 y maestro particu-
lar de lo m ás granado de la sociedad 
bogotana. Por te mporadas ejerció la 
dirección de El Tiempo y fue colabo-
rador de la revista Cromos. 
En mayo de 1909, el mismo año de 
su g rado como abogado, Eduardo 
Santos Montejo publicó su primer 
artículo pe riodístico, en El D e bate. 
Posteriorm ente , junto con Tomás 
Rueda Vargas, fundó, enjulio de 1909, 
La R evista, publicación en la que se 
observa su nacimiento como periodis-
ta y su repugnancia por los gobiernos 
despóticos. En agosto de 1909, Eduar-
do Santos viajó a París, acompañado 
por su hermano Gustavo, a desempe-
ñar el cargo de adjunto de la legación 
colombiana e n Francia; desde allí es-
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cribió agudas corresponsalías para la 
Gaceta RepubHcana, la mayoría de 
las cuales Santos Molano trata de 
transcribir en Los jóvenes Santos y 
que ayudan a comprender el pensa-
miento político, las ideas estéticas y 
la concepción sobre la historia que 
profesaba el ex presidente liberal. 
Otros artículos sobre política euro-
pea, especialmente inglesa, fueron 
escritos por Santos para el recién 
fundado, por el republicano Alfon-
so Villegas R estrepo, en enero de 
19II , diario El Tiempo, periódico al 
que se vinculó como redactor a su 
regreso de Europa en junio de 191 r. 
Periplo europeo que marcaría una 
característica en la vida de Eduardo 
Santos: la de ser un viajero incansa-
ble y un fiel admirador de las mani-
festaciones culturales europeas, pero 
especialmente de las francesas. Así 
mismo, se establece que era un pe-
riodista dotado de gran versatilidad, 
especialmente como columnista y 
editorialista, especializado en temas 
internacionales, enemigo del abuso 
de las potencias, pues éste debilita 
la democracia , declarado enemigo 
de la intervención extranjera en la 
política interior del país y un con-
vencido de que la influencia clerical, 
su intervención en política específi-
camente, era contraria a la ley y per-
niciosa para la nación. Todo ello hizo 
que Eduardo Santos fuera uno de los 
intelectuales de mayor peso en Co-
lombia, cimentado todo ello en un 
amplio y profundo conocimiento de 
la historia reciente , de finales del si-
glo XIX y principios del XX, y la fi-
gura joven más prominente del país, 
después de Ola ya Herrera, y que dio 
a El Tiempo un prestigió de opinión 
que lo colocó a la vanguardia de la 
prensa nacional. A lo largo de los 
editoriales y artículos presentados 
por Santos Molano, el lector p~ede 
comprender por qué, mientras En-
rique Santos Montejo se aburrió de 
la política y se dedicó de lleno al 
periodismo, Eduardo Santos Mon-
tejo se hastió con el periodismo y se 
dedicó por entero a la política, to-
mando cada uno el camino de su 
verdadera vocación. El libro consti-
tuye, entonces, una magnífica base 
para, después de mucho trabajo in-
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telectual e investigativo, redactar 
una excelente biografía del ex pre-
sidente liberal. 
Obviamente que la historia de El 
Tiempo, especialmente en sus co-
mienzos y en el proceso para con-
vertirse no sólo en el principal dia-
rio del país sino en una rentable 
empresa, es contada con cierto de-
talle por Santos Molano. Se narra 
cómo, a partir de las dificultades eco-
nómicas del naciente periódico, an-
tes que lo comprara Eduardo San-
tos en enero de 1913, el brillante 
editorialista y columnista tuvo que 
emplearse, en noviembre de 19 r r , 
como oficial mayor del Ministerio de 
Relaciones Exteriores y luego asu-
mir la jefatura del Archivo Diplomá-
tico, sin descuidar sus labores en el 
periódico, que estuvieron orientadas 
a defender la causa republicana . 
Desde el 6 de enero de 1913, cuan-
do comenzó la nueva administra-
ción, y sobre todo a partir del pri-
mero de juli9 de ese año, cuando 
Eduardo Santos asumió la dirección, 
el periódico se consolidó económi-
ca e ideológicamente, primero como 
bastión de la Unión Republicana y 
luego delHberalismo. Su éxito estri-
bó en que, no obstante ser el órgano 
declarado de una organización polí-
tica de muy pocos seguidores, como 
lo fue el Partido Republicano, era un 
diario de opinión que decía , muy 
bien dichas, cosas que le interesaban 
a todo el mundo. El republicanismo 
carecía de votos, p e ro liberales 
bloquistas y disidentes, conservado-
res direccionistas y disidentes, radi-
cales, etc., querían saber qué decía El 
Tiempo sobre los distintos aspectos 
de la vida nacional, y los conceptos 
de Eduardo Santos hacían pensar in-
cluso a los que no se interesaban por 
la política. El otro aspecto que sirvió 
para que El Tiempo se convirtiera, a 
partir d e 1921 - cuando ya había 
cumplido diez años de labores, edi-
taba 40.000 ejemplares diarios y lle-
gaba, el 7 de noviembre de 1922, al 
número 400o- en el principal diario 
del país, radicó en su ortodoxa admi-
nistración económica: los adelantos 
tecnológicos y la adecuación en sus 
instalaciones no se llevaron a efecto 
hasta que el periódico tuvo Jos fon-
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dos necesarios para pagarlos de 
contado, pero. si bien se retardó un 
tanto en adquirir una rotativa (la pri-
mera rotativa Dúplex fue instalada 
apenas en 1919. con evidente retraso 
frente a otros periódicos bogotanos, 
y su primer aúmero impreso median-
te este sistema, edición 2818, lo fue 
el 25 de julio), supo afrontar la crisis 
de papel de 19 r 5 pues, gracias al es-
píritu previsivo del doctor Santos, se 
había almacenado una considerable 
cantidad enresmas. Finalmente , uno 
de los mayores éxitos de El Tiempo 
radicó en la edición dominical y, a 
partir del 12 de mayo de 1923, en la 
publicación del suplemento literario 
(Lecturas Dominicales). 
Al igual que sus hermanos, Gus-
tavo Santos Montejo, tras siete años 
de permanencia en Europa, eje rció 
la profesión de periodista. En su fi-
gura, y en la de H ernando, Enrique 
Santos Molano contextualiza lo que 
se consideraba en la época un bur-
gués culto. Efectivamente, el más 
joven de los hermanos Santos se in-
tegró a la redacción de El Tiempo, 
periódico d e l que ya había sido 
corresponsal asiduo desde Europa. 
Fue él quien inauguró la columna La 
Danza de las Horas, homónimo de 
una celebre pieza de Ponchie lli. y 
adoptó el seudónimo de Calibán, e n 
homenaje a William Shakespeare, 
que en 1919 asumió Enrique, quien, 
así mismo, mantuvo la columna, sa l-
vo la interrupción de nueve años (de 
25 de diciembre de 1923 a 1932). 
hasta 1971 , convi rtiéndola en una de 
las más famosas de la historia de l 
periodismo colombiano. Desde sus 
inicios. la columna fu e un sitio des-
de donde se comentó e ncic lopé-
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del mundo: era el radar y el tntér-
r r~ t c cenero de lo- se ntimientos del 
¡níh lico. G u· tavo fue. ade más. un 
excelen te y nada complaciente crí-
uco de a rte: columna uya · apare-
Cieron. además de El Tiempo. en la 
re ,·• ta C ro mo . A su regreso de 
Euro pa. a finales de 1920. se puso al 
frente de la librería Santafé. a la que. 
duran te su permanencia en el anti-
guo contine nte. enviaba estupendas 
no edades en libros y revistas. y des-
de la cual publicó la revista Santafé 
) Bogotá y planeó toda una serie de 
ediciones de carácter cultural. 
J osE EDl ' ARDO 
R EDA E NC I SO 
Aquella tenebrosa 
noche de I858 
Ciudad de Moreno: 
origen ~· destrucción 
Nnyder Yesir Mngdnniel Ojeda 
Fondo Mixto para la Promoción de la 
Cultura y las Artes de la Guaji ra. 
Riohacha. 2002. 148 págs .. il. 
E n la historia de la convulsionada 
vid a de la Guajira. narrada por 
arijunas. queda todavía mucho por 
contar. Noveles investigadores loca-
les. con variable fortuna. escudriñan 
en la reticente tradición oral y en 
incie rtos vestigios. procurando 
agarrar Jos escurridizos datos que va 
dejando la memoria colectiva. a fin 
de dilucidar aspectos de un pasado 
que escapa al registro escrito porque 
nadie vivió para contarlo. 
El libro en referencia trata de al-
canzar los últimos rastros que se fu-
gan de una población que. habien-
do gozado de importancia en su 
época. desapareció completamente 
una noche de r858, incendiada por 
los Guayú. Se desconoce la fecha 
exacta de éste, como de otros acon-
tecimientos en la G uajira, por falta 
de documentación. Aún el cálculo de 
lo años resulta incie rto. Un caserío 
de cimarro ne llamado Jacob. ata-
cado por los Hoscos (defensores del 
partido conservador en la guerra de 
los Mil Oías). ··quedó convertido en 
un pueblo fantasma y sus vivienda 
de barro y madera desaparecie ron 
por la acción del tiempo". Tiempo. 
no se necesita mucho. Un rancho 
que viste ayer cuando pasabas. pue-
de ser devorado por la arena duran-
te la noche. y al día siguiente. si re-
gresas. ya no estará en su lugar la 
estrellita orientadora que era el ran-
cho. Además. un rancho puede ser 
solamente una enramada de yoto-
joro. es decir. un paravientos. como 
una mano abierta contra la brisa del 
mar. AJ anochecer se colocan las tres 
paredes laterales. que descansaban 
por ahí durante el d ía , y se cuelgan 
los chinchorros. Lo que no significa 
que se duerma. porque el frío. por-
que las ponzoñas nocturnas. porque 
los ruidos de la noche. porque los 
visitantes inesperados. no siempre 
amigos. Por todo ello se prefiere dor-
mir al ca lor del día , acompañado por 
el perro. U nos duermen; otros vigi-
lan. Como en el Paraíso. 
Estábamos hablando de los po-
blados desiertos. Si usted ha pasado 
por alguno. lo ha recorrido al atar-
decer con curiosidad y aprensión, y 
ha entrado sigilosamente en sus ca-
sas, cuyas puertas batidas por el 
viento asustan a los fantasmas, en el 
fondo de esa desolación habrá escu-
chado los ecos de la historia: la 
guazábara de hordas indígenas en 
siglos pasados; o los gritos de los ci-
vilizados asaltantes contemporáneos 
e n nombre de ideologías asesinas , 
que provistos de armamento militar 
se encargan de asolar el campo para 
adueñarse de la tierra. Hoy como 
ayer, el mapa de Colombia sigue 
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alfile rado de localidades abandona-
das por causa de la violencia. El es-
fuerzo de construir un pueblo se sim-
boliza en una casa dentro de la cual 
ha crecido un éhbol que saca sus ra-
mas por la ventana para asolearse. 
En la Guajira los asentamientos 
han sido destruidos una y otra vez 
durante siglos, por toda clase de mo-
tivos. empezando por los frecuentes 
a taques de corsarios sobre Riohacha 
- la perla de las perlas- hasta el día 
de hoy en que usted lee esta página 
y recuerda que durante quinientos 
años no hemos tenido sosiego. Y de 
ahí sacará sus conclusiones. Villas y 
aldeas se vuelven a construir sobre 
sus ruinas, o un poco más allá, en un 
paraje menos vulnerable. Destruidas 
de nuevo, renacen otra vez, y en esas 
condiciones no es mucho lo que se 
puede adelantar. En las orillas de los 
ríos los pueblos devastados, y el es-
píritu nacional abatido. Sin embar-
go, tenemos crítica literaria y herme-
néutica , y muchos semina rios y 
simposios. Y hasta rondas de poe-
sía, para disimular. Qué le parece. 
No se aparta del tema la reseña. 
Estos son los hechos. Desde tiem-
pos precolombinos la Guajira esta-
ba habitada por diversas etnias en 
oposición, o de precaria conviven-
cia. Llegan después por mar los in-
vasores, premunidos con títulos de 
descubridores y conquistadores, que 
no son más que ladrones en busca 
de perlas y de oro, del cual estaban 
repletos los guanebucanes. Con la 
intromisión de nuevos enemigos se 
agravan las cosas. En consecuencia, 
"el distingo de raza, familia, religión 
y clase social ha perdurado desde 
tiempos inmemoriales en la mente 
de los habitantes de La Guajira". 
Todos los ingredientes necesarios 
para el enfrentamiento permanente. 
La rabia ancestral. La venganza 
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